
Las Mujeres que hospedaron y cuidaron a Jesús, son las que tras la 

resurrección acogen y hospedan a las primeras comunidades nacientes, a 

la Iglesia doméstica. Mujeres que el amor ensanchó su corazón e hicieron 

de la acogida y la hospitalidad el distintivo de su identidad cristiana. Una 

acogida en la que, en tiempo de persecución ponían en riesgo sus vidas.  

Ojalá, que inspiradas en ellas que no supieron de muros, ni de fronteras, 

sigamos tejiendo juntas comunidades acogedoras, comunidades 

sanadoras, comunidades de hombres y mujeres expertos en humanidad.  

 

ORACIÓN: COLOQUIO DE AMOR Y ENCUENTROS 

Tú me has enseñado Señor un amor gratuito. 

Un Amor que hace espacio para que el otro sea. 

Que siempre busca hacer el bien. 

Que escondido, entrega la vida en silencio. 

Que, en los pequeños gestos, descubre la grandeza del Reino.  

“Quédate con nosotros/as” 

Haz Señor que recuerde, y desde allí viva, 

en mi propia vida y en tantos encuentros, 

tanto amor recibido, 

tantos gestos acogidos, 

las miradas que sostuvieron 

los abrazos que contuvieron. 

Tanto amor que solo sabe invitarme 

a seguir entregándome 

a corazón abierto 

desnudo 

agradecido 

y amante. 

“Quédate … me quedo contigo” 

SÁBADO SANTO – REFLEXION 

 

“Quédate con nosotros/as”: La 

acogida permite que lo herido 

sane y la vida vuelva a florecer.   

 

El Sábado Santo. Sólo silencio. Nada que 

hacer. Únicamente esperar. Una cura de 

ausencia, como si de pronto las cosas 

perdieran su voz y toda vibración quedara 

detenida. No hay en este día textos sagrados, 

ni lugares, ni mediadores, ni ofrendas.  No hay nada, es momento de 

desolación, de noche, donde Dios parece callar, callar ante la injusticia del 

mundo, callar ante nuestras perdidas y muertes personales… Es al mismo 

tiempo un día de espera 

En nuestra vida hay días así, el Sábado Santo nos invita a aprender a 

acoger y vivir nuestra PORCION DE NOCHE.  (ver folleto oración) 

¿Como reacciono ante mis noches?  

o Me encierro, lo guardo, no dejo entrar a nadie. 

o Me escapo y busco distracciones para no pensar en ello. 

o Me paro, me hago consciente, lo acojo con paciencia y busco 

salidas positivas, que alientan la esperanza. 

o Me abro y lo comparto con las personas queridas, cercanas, de 

confianza… 

En Sábado Santo nos encontramos con personajes y textos, en los que 

nos podemos encontrar: DOS ICONOS  



CAMINO DE EMAÚS: ¡Quédate con nosotros/as¡ 

Desilusionados, tristes, profundamente impresionados y rotos por una 

muerte violenta, que no entienden, se regresan …. Son expresión de la 

desesperanza, del vacío, del sinsentido, el proyecto de Jesús que vivieron 

con ilusión, se ha roto. 

Jesús les sale al encuentro, no lo reconocen, él percibe el dolor que se 

refleja en sus rostros y en su caminar lento…  se interesa: ¿De qué vais 

hablando por el camino?: ¿qué es eso que os preocupa?   

--- Y se abren al forastero, le comparten su noche, sus preguntas, su dolor, 

su no entender, su tristeza y desilusión.  

Jesús les explica la PALABRA…. Palabras que ayudan a encontrar sentido, 

que iluminan, les enseña a mirar de otra manera los acontecimientos. “Era 

necesario…”  Les enseña a acoger lo sucedido y a darle un sentido, les 

abre posibilidades de futuro… algo en ellos se va iluminando.   

Me puedo preguntar  

Y ellos, aunque no lo reconocen lo invitan a quedarse. Quédate con 

nosotros que ya es tarde y la noche esta avanzada. Comparten techo, pan 

y mesa, hogar, palabra y vida…. Y allí en aquel forastero descubren a 

Jesús.  Podemos orar: COLOQUIO DE AMOR Y ENCUENTROS 

LAS MIROFORAS: LAS MUJERES DEL ALBA- PREPARAN LOS AROMAS Y 

VAN AL SEPULCRO. 

Son las mujeres que en la noche…en la GRAN NOCHE DEL MUNDO- 

preparan sus perfumes para ungir a Jesús. Son las mujeres de la atención 

a los cuerpos heridos de la historia. 

Han matado al amigo, pero no ha muerto el AMOR, es ese amor que les 

mueve a tener el ultimo gesto de cuidado, a hacer lo poco que pueden 

hacer.  Una pregunta las acompaña: ¿Quién nos removerá la piedra de la 

entrada del sepulcro?, sin embargo, la pregunta no las paraliza, confían… 

¿Quién nos removerá la piedra?  

Esta pregunta, también nos la hacemos… 

• Quien nos removerá las losas, con las que nos encerramos en 

nosotros/as mismos/as… Quien nos removerá la piedra, de 

nuestros miedos y dudas para ir al encuentro del OTRO/A. 

• ¿Quién nos removerá los muros que levantamos? Muros que 

condenan en el olvido, que aísla, que margina, que separa… 

Para la sorpresa de las mujeres, la piedra, aunque era sumamente grande, 

había sido removida… El resucitado rompe todos los muros y barreras 

que marginan y aíslan, que nos encierran. 

Hoy me puedo preguntar: 

o ¿Qué muros que me separan y encierran se han ido 

removiendo?  ¿Qué puertas se han ido abriendo? 

 

o Con quienes quiero compartir mis aromas… 

 

¿cómo venía? ¿De qué voy hablando en el camino de mi vida?  Que 

PALABRA, ENCUENTROS de estos días me han ayudado a mirar de 

otra manera. ¿Qué ha pasado en mí? 

o ¿De qué manera Jesús me ha salido al encuentro, ¿dónde puedo 

reconocerlo?    

 

o En qué momentos he sentido que ardía mi corazón y se iba 

despertando algo nuevo. ¿Qué ha ido brotando en mi…? 

o A qué me siento invitada /o hoy 


